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Las razones del fracaso obligan a mirar a los involucrados en un contexto amplio, en el que conﬂu-
yeron los aspectos enumerados —con objeto de invitar a la lectura de la obra— y analizados a detalle
por la autora del estudio.
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La historia en el Sesquicentenario de la Independencia de México y el Cincuentenario de la Revolución
Mexicana es un nuevo y signiﬁcativo aporte de la historiadora Virginia Guedea al campo de estudio de
las conmemoraciones de las fechas patrias y al papel que estas ocupan en la legitimación de un régimen
político. Como revelan las publicaciones académicas de los últimos an˜os, se trata de un campo en plena
expansión. Aunque las ﬁestas y celebraciones constituyeron momentos fundamentales de la vida en
comunidad desde tiempo inmemorial, el interés por su exploración es más  reciente. Las investigaciones
muestran a través de una variada paleta de temáticas, metodologías y corpus de fuentes cuánto pueden
decir los símbolos, lenguajes y rituales sobre una sociedad y los poderes que alberga.
En este caso, estamos frente a un exhaustivo estudio en el que la autora demuestra de manera con-
tundente la importancia que asumieron las celebraciones que anuncia el título del libro en un régimen
controlado por un partido hegemónico. A partir de un registro que combina los aportes realizados por
los estudios en torno a la memoria nacional con aquellos centrados en la dimensión ritual de la cons-
trucción de la autoridad, Guedea analiza detalladamente las interpretaciones de la historia esgrimidas
por el gobierno de López Mateos en los festejos de 1960. Se trata de una contribución que continúa la
línea abierta por la autora en sus estudios sobre el Centenario de 1910 y 19211–con los que entra en
diálogo en el prólogo del libro– y que recupera sus fundamentales aportes sobre el período histórico
que, para 1960, era objeto de los fastos conmemorativos. El arco trazado, entonces, entre la historia
acontecida y los usos políticos de esa historia encuentra en la pluma de Guedea a una reconocida
especialista que sabe dirigirse a varios públicos en simultáneo. Sin descuidar el análisis erudito de las
fuentes ni los problemas historiográﬁcos que subtienden el relato, el texto tiene el gran mérito de que
puede ser leído por un público más  amplio que el académico.
Un punto central del libro aquí resen˜ado es que las maneras en las que el Estado mexicano conme-
moró oﬁcialmente su historia en 1960 hablan más  del régimen lopezmateísta y del universo simbólico
del PRI que del pasado en sí mismo. Dichas celebraciones, sin escapar a una visión teleológica de la
historia, buscaron explicar el presente como un devenir necesario y lógico del proceso histórico ini-
ciado en 1810. Pero la autora no se detiene solamente en las conmemoraciones organizadas por el
Poder Ejecutivo, sino que incluye en su análisis a otras instituciones y organizaciones de la sociedad
civil que transmitieron sus interpretaciones del pasado a través de sus propios festejos y homenajes.
En este sentido se destaca el amplio abanico de fuentes utilizado para dar voz a un pasado que mira
su propio pasado. La autora recorre así las principales publicaciones periodísticas de la época (Exel-
cior, El Universal y El Nacional), los discursos pronunciados durante los festejos por diversos oradores
miembros del PRI o cercanos al régimen lopezmateísta, las actividades organizadas por instituciones
oﬁciales y no oﬁciales, y las publicaciones editadas por organismos gubernamentales y académicos. La
amplitud y riqueza del corpus documental se conjuga con la extensión geográﬁca abordada en el libro
1 Guedea, 2009, pp. 21-107.
76 Resen˜as
al incluirse no solo los festejos realizados en el distrito federal sino también en el resto del territorio
nacional, especialmente en los estados donde habían ocurrido los hechos a conmemorar.
La consideración del contexto interno e internacional le permite a Guedea exhibir los límites y ten-
siones que atravesó el relato del pasado por parte del régimen lopezmateísta. Los festejos de 1960 se
desarrollaron bajo la sombra de una serie de problemas internos –como las protestas protagonizadas
por ferrocarrileros, campesinos, telegraﬁstas y maestros– y de conﬂictos externos relacionados con la
Guerra Fría y el estallido de la Revolución Cubana en 1959. Los antagonismos desatados en el contexto
internacional colocaron al gobierno de López Mateos en un dilema: mientras buscaba acercarse a los
Estados Unidos ofrecía su apoyo a la revolución cubana. Esta tensión se vio reﬂejada en los festejos. Así,
el protagonismo de la misión diplomática de Estados Unidos debió coexistir con la vocación latinoa-
mericanista del gobierno, expresada esta última en diferentes momentos como cuando se le atribuye
a Miguel Hidalgo una «conciencia continental, proyectada hacia Hispanoamérica» (p. 51).
Un aporte clave del libro reside en destacar el hilo conductor trazado por el discurso del PRI entre
pasado y presente en el que se enlazan los tres hitos más  signiﬁcativos de la historia nacional: la inde-
pendencia, la reforma y la revolución. Estos acontecimientos no fueron vistos como hechos aislados
sino que se los creía vinculados en un continuum que llegaba hasta el período lopezmateísta. En el
universo simbólico del partido oﬁcial, los ideales de Miguel Hidalgo, Benito Juárez y los revoluciona-
rios de 1910 podían equipararse y a su vez conjugarse con los del régimen vigente en 1960. Tal como
se evidencia en las palabras de López Mateos citadas por la autora: «los propósitos perseguidos en
un capítulo se prolongan en el siguiente, y todos son expresión armónica del desarrollo de un pue-
blo que ha reiterado siempre la lealtad a sí mismo» (p. 221). Ese «pueblo»,  protagonista unívoco de
la historia, fue así erigido en el principio articulador del continuum de ideales y objetivos, según el
testimonio –entre muchos otros– de Agustín Salvat, miembro del PRI: «El pueblo que siguió a Hidalgo
por el camino de la libertad, es el mismo  impetuoso que se arroja por el cauce revolucionario de 1910
y es el que ahora, con clara conciencia de sus destinos, con el derecho de su pasado augusto, está de
pie reclamando la justicia que espera y que ha de recibir de manera inexorable» (p. 45).
A partir de estos planteos centrales el libro se estructura en seis capítulos: el primero y el último se
detienen a explorar los preparativos y actividades especíﬁcas de los festejos y los cuatro restantes se
concentran en las interpretaciones de los períodos históricos evocados durante las conmemoraciones.
El primer capítulo analiza detalladamente los preparativos de los festejos llevados adelante durante
1959, an˜o que, según la autora, funcionó como un «ensayo» de las futuras celebraciones. La inclusión
de esta suerte de prólogo a la conmemoración propiamente dicha permite poner en evidencia las mar-
chas y contramarchas que experimentaron los proyectados festejos. El caso de la Feria Panamericana
de la Independencia –anunciada y organizada en sus comienzos, pero no materializada en los hechos–
es un ejemplo de esos vaivenes. A su vez, la autora deja entrever en este capítulo la multiplicidad de
actores que intervinieron en los preparativos: entidades oﬁciales que representaron al Poder Ejecutivo
y al Poder Legislativo Federal; la Corte Suprema de Justicia; gobiernos estatales y municipales; insti-
tuciones educativas, académicas y culturales (como la UNAM); organizaciones de trabajadores (como
la CTM) y otras de la sociedad civil (como la Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio), y las
correspondientes a la iniciativa privada.
En el segundo capítulo, Guedea desarrolla la perspectiva que se buscó transmitir en 1960 en torno a
la historia de la independencia. Para ello analiza numerosos discursos y ceremonias, haciendo hincapié
en la destinada a conmemorar «El Grito» y la «Columna de la Independencia». El período iniciado en
1810 fue visto, pues, como el primer momento en el que el pueblo aspiró a la libertad y a la justicia
social, luego buscadas por la Reforma y la Revolución. La autora examina aquí los acontecimientos y
personajes del período independentista evocados por el discurso oﬁcial. Entre los acontecimientos, no
solo se recordó el inicio de la insurgencia y su culminación sino que se incluyeron, también, los sucesos
de 1808 y la conspiración de Valladolid (que solo aparece en el calendario oﬁcial pero de la que no
hay información disponible). Si bien entre los personajes evocados se encuentran La Corregidora, José
María Morelos y Vicente Guerrero, quien adquirió mayor protagonismo fue Miguel Hidalgo. Su ﬁgura
se recordó de manera recurrente en ceremonias, monumentos, conferencias y publicaciones para
mostrarlo como emblema de los ideales de libertad y justicia que defendía el régimen lopezmateísta.
Por otro lado, Morelos fue presentado como un precursor de la revolución de 1910, de la Reforma
Agraria y de la Constitución de 1917, mientras que a Guerrero se lo consideró consumador de la
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independencia, apartando así del panteón de héroes nacionales a la siempre incómoda ﬁgura de
Agustín de Iturbide.
El tercer capítulo considera el rol que tuvo el período de la Reforma en el relato del pasado ela-
borado por la presidencia de López Mateos. La autora sostiene aquí que, si bien dicho período no se
incluyó en el calendario oﬁcial de los festejos de 1960, en 1959 se conmemoró el Centenario de las
Leyes de Reforma. Para el régimen, la Reforma representó el momento de «consolidación política y
jurídica del Estado mexicano»  en contra de los fueros y privilegios (p. 85). Guedea destaca, además, las
ceremonias realizadas por el natalicio y el fallecimiento de Benito Juárez, a quien se representó como
«el hombre que hizo posible la vigencia de la Nación Mexicana»  (p. 88) y quien «no se doblegó ante
ningún obstáculo»  (p. 101).
El tercer hito histórico conmemorado en 1960, tratado en el cuarto capítulo, fue el de la Revolución
Mexicana. Este acontecimiento tuvo en los festejos mayor preponderancia que los eventos de 1810,
por tratarse de una pieza clave en la constitución de legitimidad del régimen lopezmateísta. Junto con
los discursos oﬁciales, la autora analiza los homenajes a la revolución organizados por el PRI, en el que
participaron diversos líderes sindicales, y las actividades emprendidas por instituciones académicas
como la UNAM. También describe otras ceremonias entre las que se destaca el traslado de los restos de
Francisco Madero a la bóveda del Monumento a la Revolución, donde participaron seis expresidentes
en apoyo al régimen como una muestra de unidad del partido oﬁcial.
En dicho capítulo, Guedea despliega la multiplicidad de formas de entender la revolución que se
entrecruzaron en la época: la revolución como doctrina, la revolución como parteaguas de la historia de
México, la revolución como proceso inconcluso y la revolución como orientadora de un rumbo a seguir.
Estas interpretaciones hablaban más  de la imagen que el régimen lopezmateísta quería transmitir de sí
mismo  que del proceso histórico. La revolución como doctrina refería al ideario revolucionario basado
en «la libertad, la democracia y la justicia social».  La idea de revolución inconclusa permitía actualizar
el imaginario revolucionario dado que sen˜alaba metas que aquella se propuso y que aún no se habían
terminado de cumplir, como la lucha por «la justicia social»  y el «bienestar del pueblo». Asimismo, la
revolución trazaba un camino del cual, en palabras del presidente López Mateos, el régimen «no se
apartaría nunca pues la había hecho el pueblo con su sangre y con sus anhelos» (p. 117).
La imagen de la revolución quedó, a su vez, ligada a las dos principales banderas reivindicadas por el
régimen lopezmateísta: la Constitución de 1917 y la Reforma Agraria. La primera, según López Mateos,
«sen˜alaba los imperativos que debía acatar el pueblo y el gobierno para continuar la construcción de la
nación y la reforma social».  La segunda fue retomada para legitimar la gestión del mismo  presidente,
quien fuera denominado en una de las ceremonias «abanderado de la causa agraria» (p. 155) por el
intenso reparto de tierras desarrollado durante su gobierno y, en otra, «hijo predilecto de Morelos» (p.
165).
Los dos últimos capítulos completan el rico cuadro trazado hasta aquí con el tratamiento de «otras
historias», por un lado, y de «otras actividades conmemorativas», por el otro. Entre las «otras historias»,
la autora se dedica a sen˜alar ciertas ausencias (o débiles presencias) y la valoración negativa de algunos
períodos. Destaca que las épocas con menor presencia en las celebraciones fueron la historia ameri-
cana, la historia prehispánica –cuya recuperación se centró en la ﬁgura de Cuahutémoc–, la fundación
de la República, y el homenaje a los nin˜os héroes; a su vez, desarrolla las épocas del pasado que repre-
sentaron un polo negativo en el discurso oﬁcial de 1960: la dominación espan˜ola y el régimen del
Porﬁriato. Finalmente, entre las otras actividades conmemorativas se describen en el último capítulo
diversas ferias y exposiciones que tuvieron lugar en 1960.
La imagen que se desprende de la lectura del libro es que las interpretaciones de los principales
hitos de la historia mexicana en los festejos de 1960 estuvieron atravesadas por una matriz de cierta
homogeneidad. Esta matriz estaría revelando la existencia de mayores consensos que disputas o con-
ﬂictos por el pasado entre las diversas memorias construidas por el Estado y desde la sociedad civil. Los
acontecimientos fundamentales de la historia nacional no aparecen cuestionados ni problematizados
en las celebraciones, como tampoco el panteón de héroes que sirvió de base al universo simbólico del
PRI. Esta percepción general es, sin embargo, matizada por la autora en ciertos pasajes cuando sub-
raya algunos disensos como el producido en ocasión de la cena en honor al excombatiente zapatista,
Antonio Díaz Soto y Gama, donde se presentaron críticas a Madero y a Carranza por su ausencia de
agrarismo y falta de vocación revolucionaria.
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En suma, La historia en el Sesquicentenario de la Independencia de México y el Cincuentenario de la
Revolución Mexicana es un soﬁsticado estudio sobre el mundo de los rituales y de los usos políticos de la
historia durante el régimen priista de López Mateos que abre perspectivas más  amplias sobre la cons-
trucción simbólica del poder. En este sentido, entre las perspectivas que abre, surge la interrogación
acerca de cuáles de aquellas interpretaciones exhibidas en 1960 se han transformado (o permanecido
incólumes) en las décadas siguientes, y en especial después del cambio de régimen y en el marco de las
celebraciones bicentenarias. Para responder a esta pregunta, los nuevos estudios sobre las representa-
ciones de la historia mexicana construidas desde el poder político como asimismo desde otros actores
ajenos al Estado en los fastos de 2010 deberán acudir obligadamente a este libro para poder trazar un
arco consistente e inteligible entre los diversos pasados y presentes puestos en juego. Y dado que esos
presentes continúan sus propios ritmos de cambio con miras al Bicentenario de 2021, el desafío sigue
abierto tanto para los poderes de turno como para quienes han decidido convertir a estos rituales en
un objeto de estudio historiográﬁco.
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Jaime M.  Pensado, Rebel Mexico: Student Unrest and Authoritarian Political Culture During the
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Hasta hace pocos an˜os, los prismas desde los cuales se observó y construyó un discurso histórico –en
cierta forma hegemónico– sobre el movimiento estudiantil mexicano de 1968, fueron textos literarios,
periodísticos o testimoniales. En la memoria colectiva ha predominado una narrativa sobre el poder
juvenil, el autoritarismo de Estado y la represión de la protesta social. El libro Rebel Mexico de Jaime
M. Pensado discute con todos aquellos textos que se han concentrado en denunciar la represión del
Estado y plantea hipótesis tan provocativas como desaﬁantes.
Rebel Mexico: Student Unrest and Authoritarian Political Culture During the Long Sixties establece
interesantes cruces entre la historia de los movimientos estudiantiles a mediados del siglo XX en
México, la historia política y cultural y propone una nueva mirada al proceso. Uno de los ejes centra-
les del libro es demostrar que los orígenes del movimiento estudiantil de 1968 pueden encontrarse
a mediados de la década de los an˜os cincuenta. Pensado sostiene que «el problema estudiantil» en
México comenzó en 1956, a partir de la huelga organizada por los estudiantes del Instituto Politéc-
nico Nacional (IPN). Así, denomina su periodo de estudio como los long sixties,  y lo delimita entre
1956 y 1971, an˜os que coinciden con la huelga del IPN y la matanza estudiantil del Jueves de Corpus.
Estos largos an˜os sesenta se caracterizarían por ser un periodo en el que la población estudiantil de la
ciudad de México se cuadruplicó y la política estudiantil se deﬁnió por la construcción de nuevas
formas de organización juvenil (asambleas, cineclubs, periódicos, brigadas informativas, corte de via-
lidades, toma y quema de autobuses, mítines relámpago, ocupación de instalaciones y ediﬁcios) y una
nueva cultura de protesta pública. Pensado inserta a México en los «global sixties»,  periodo dominado
por la emergencia de movimientos estudiantiles, la gestación de una contracultura, nuevas expresio-
nes musicales y fílmicas, caracterizado también por el activismo político y un lenguaje internacional
de disenso, contexto en el cual los estudiantes se asumieron como sujetos centrales, protagónicos, de
los cambios revolucionarios o democráticos.
